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Libro I

Argumento



Edipo, rey de Tebas, habiéndose sacado los ojos y retirado a vivir en una cueva del monte Citerón, en pena de haber muerto a su padre Layo, sin conocerle, y casádose con su madre, llamada Yocasta, de quien tuvo dos hijos, Eteocles y Polinices, sintiéndose el rey despreciado de ellos y excluido del reino, invoca a Tesífone, furia del infierno, contra ellos, y maldícelos como a generación incestuosa. La furia siembra discordia entre los dos hermanos, y acuerdan de reinar por suertes cada uno un año. Cupo la primera a Eteocles, y sale Polinices desterrado de Tebas. Júpiter junta concilio de dioses, y determinando destruir a Tebas y a Argos, manda a Mercurio que baje al infierno por el alma de Layo, padre de Edipo, para que incite a Eteocles que, pasado el año, no permita que le suceda Polinices en la vez de reinar, al cual en este tiempo, que discurría por la Beocia, sobrevino de noche una tempestad, y compelido de la misma fortuna Tideo, príncipe de Calidonia, aportan juntos al alcázar de Larisa, corte de Adrasto, rey de los argivos; y recogiéndose en los zaguanes de su palacio, riñen los dos sobre la posada. Al rumor baja Adrasto y los pone en paz. Juzgándoles por personas nobles, los aposenta. Lleva Polinices vestido el despojo del león nemeo, y Tideo el del jabalí de Calidonia. Repara Adrasto en ello, y certifícase de un oráculo antiguo de Apolo, que le dijo que dos hijas suyas casarían una con un león y otra con un jabalí. Hácelas venir a un convite que hizo a los forasteros, y en la mesa cuenta la causa de un sacrificio que este día se celebraba en Argos al dios Apolo. 







	1 	Las armas, el furor de dos hermanos 		(1)



		en pertinaz discordia divididos,

		contra ley natural odios profanos,

		reinos a veces entre dos regidos,

		delitos sin disculpa, de tebanos,

		por injuria del tiempo no sabidos,

		para que al mundo su memoria espante,

		me incita Apolo que renueve y cante.

 

	2 	¿Por dónde, oh musas, del Parnaso gloria, 	(3)

		mandáis que dé principio al triste cuento?

		Cantaré en el principio de mi historia

		de esta gente feroz el nacimiento,

		traeré el robo de Europa a la memoria,

		la ley inviolable y mandamiento

		de Agenor, y forzado del destino

		a Cadmo, navegante peregrino.

 

	3 	Largo fuera el discurso si dijera, 		(7)

		tomando tan de lejos la corriente,

		de aqueste labrador la sementera

		que tuvo por cosecha armada gente,

		cuando, no sin temor de que naciera

		el fruto semejante a la simiente,

		dientes sembró en los surcos de esta tierra,

		que guerra nace donde siembran guerra.

 

	4 	Ni es bien ahora que despacio cante 		(9)

		con cual pudo Anfión dulce armonía

		cercar de muros la ciudad triunfante

		si tirios montes a su voz traía,

		ni el triste fin de Sémele ignorante,

		obra de Juno, que celosa ardía,

		ni por cuál ocasión, con rigor grave.

		al propio hijo dio la muerte Agave.

 

	5 	Ni diré contra quién, con desatino, 		(12)

		arco flechó Atamante desdichado,

		ni cómo, por huir sus furias, Ino

		las olas no temió del mar hinchado

		y en los brazos del Jonio cristalino

		fiada más que del marido airado,

		se arrojó con su hijo, do Neptuno

		dio nueva vida y nombre a cada uno.

 

	6 	Por tanto, pues, de Cadmo dejar quiero 		(15)

		la contraria fortuna o suerte buena,

		el mal presagio o el feliz agüero,

		la causa de su llanto y de su pena;

		que si otra lira le cantó primero,

		la morada de Edipo, siempre llena

		de confusos gemidos y de llanto,

		han de ser el principio de mi canto.

 

 

 

	[Dedicatoria de Estacio al emperador Domiciano, 7-11]

 

	7 	Puesto que yo cantar no he merecido 		(17)

		triunfante a Italia tremolar banderas,

		dos veces al flamenco, y dos vencido

		al que del Istro ocupa las riberas,

		ni al godo rebelado, compelido

		dejar al monte, habitación de fieras,

		ni cuando tiernos años, raro ejemplo

		defendieron de Júpiter el templo.

 

	8 	Y tú, gloria de Italia, que a su fama 		(22)

		nuevo esplendor y nueva luz aumentas,

		y al valor de tu padre, que te llama,

		no menos digno hijo te presentas;

		de ti, que de su estirpe clara rama,

		en las hazañas imitarle intentas,

		imperio eterno Roma se desea

		y que un monarca solo en ti posea.

 

	9 	Y aunque, señor, te ofrezcan las estrellas 	(24)

		lugar entre los rayos que despiden,

		y porque quepa tu grandeza entre ellas

		la suya estrechen si a la tuya impiden,

		y aunque por digno de sus luces bellas

		con la región los cielos te conviden

		de lluvias libre, y donde, por sublime,

		ni el rayo abrasador ni Bóreas gime;

 

	10 	y aunque Apolo su clara luz serena 		(27)

		te comunique al fin tan igualmente,

		que los rayos que adornan su melena

		imprima por diadema de tu frente,

		y aunque de los caballos que él enfrena

		te entregue el freno en su carrera ardiente,

		y aunque te dé que tengas en gobierno

		su medio cielo Júpiter eterno;

 

	11 	contento goza el cetro merecido, 		(30)

		poderoso señor de mar y tierra,

		y al cielo vuelve el don que te ha ofrecido,

		que no en aqueste honor tu honor se encierra:

		y tiempo habrá que yo, más instruido,

		cantando hazañas en ajena guerra,

		las tuyas cante en laureada trompa,

		que con fuerza mayor los aires rompa.]

 

	12 	ahora, pues, mi mal templada lira 		(33)

		armas de Tebas bastará que cante,

		cetro de dos tiranos, cuya ira

		no halló en la muerte límite bastante.

		llama que juntos abrasar no aspira,

		reyes muertos en odio semejante;

		vivos sin reino, y sin sepulcros muertos,

		pueblos de gente viudos y desiertos.

 

	13 	Digo en aquel infausto y triste día 		(38)

		cuando con griega sangre sus raudales

		tiñeron, Dirce bella, que solía

		adornar sus corrientes de cristales,

		y el claro y manso Ismeno, que corría

		mojando apenas secos arenales,

		que a Tetis admiró, cuando a su seno

		llegó de tanto estrago y muertes lleno.

 

	14 	Musa, con cuyo aliento los afanes 		(41)

		renovar de la antigua Tebas quiero,

		decidme a quién de tantos capitanes

		daré en mis versos el honor primero.

		¿Al destemplado en iras y ademanes

		Tideo, ilustre, si soberbio y fiero,

		o al sacerdote que en la injusta guerra

		armado, vivo le tragó la tierra?

 



	15 	De Hipomedón me llama el gran trofeo, 		(43)



		contra el rigor de un río opuesto en vano,

		y del de Arcadia el pertinaz deseo,

		que su muerte obligó a llorar temprano,

		y el soberbio furor de Capaneo,

		despreciador de Jove soberano,

		sujeto digno de inmortal memoria

		y de cantarse en más heroica historia.

 

	16 	Ya el lecho incestuoso había dejado 		(46)

		de Layo el sucesor, y a noche obscura

		él mismo había sus ojos condenado,

		quitando con sus manos su luz pura;

		y dando nombre de infernal pecado

		a lo que fue ignorancia y desventura,

		en parte obscura y lóbrega vivía

		con larga muerte, aborreciendo el día.

 

	17 	Allí donde esconder piensa su afrenta 		(49)

		y llorar, aun sin ojos, sus delitos,

		el triste día se le representa

		principio de sus males infinitos;

		y allí con viva muerte se atormenta,

		porque siempre en el alma dando gritos

		le está, hecha verdugo, la conciencia.

		¡Duro castigo, extraña penitencia!

 

	18 	Y viendo que con ánimo insolente 		(53)

		triunfan sus hijos de su pena y llanto,

		con la rabia y dolor que el alma siente,

		venganza pide al reino del espanto;

		y al fin, hiriendo la arrugada frente,

		Sus ojos enseñando al cielo santo

		(castigo de su error), de luz vacíos,

		así dijo, haciéndolos dos ríos:

 

	19 	«Escuchad, negra Estige y Flegeto 		(56)

		y vosotras, deidades infernales,

		que gobernáis el reino de Caronte,

		angosto reino para tantos males;

		tú, mi siempre invocada Tesifonte,

		para alivio en mis penas inmortales

		tu auxilio en mi cruel intento pido,

		si algún bien de tu mano he merecido.

 

	20 	»Tú, que cuando nací, mi cuerpo tierno 		(60)

		de la tierra en tu gremio recibiste,

		y después el amparo y el gobierno

		de mi desamparada vida fuiste;

		tú, que con aguas de tu lago Averno

		no esperada salud y fuerza diste

		a mis heridas plantas traspasadas,

		porque seguir pudiera tus pisadas;

 

	21 	»tú, que de Cirra en la corriente fría 		(62)

		para buscar mi padre diste aliento,

		con Polibo pudiendo, a quien tenía

		por padre (aunque fingido), estar contento;

		y en Fócida llevándote por guía,

		la vida con injusto atrevimiento

		quité a mi viejo padre deseado,

		con daño suyo, por mi mal hallado.

 

	22 	»Si el enigma intrincado y los rodeos 		(66)

		vencí por ti de Esfinge, y satisfecho

		con nobles, aunque infames himeneos,

		alegres furias escondí en mi pecho;

		si hijos te engendré que son trofeos

		de tu maldad, y si el infausto lecho

		de mi madre ocupé mil noches frías,

		con triste error gozando alegres días;

 

	23 	»Después, por castigar mi vida errada, 		(71)

		si con mi mano, un tiempo tan temida,

		entre las de mi madre desdichada

		dejé mis ojos, luz aborrecida,

		oye mis ruegos. pues sin ser rogada,

		tan conforme a tu gusto y a mi vida

		es lo que pido, si aunque no me oyeras,

		por ser venganza, tú la concedieras.

 



	24 	»Aquellos que engendraron mis pecados, 		(74)



		que no me excusa la ignorancia en esto,

		hijos propios al fin, pero engendrados

		en lecho infame de nefando incesto,

		viendo mis ojos de la luz privados,

		y a mí del reino, que ocuparon presto,

		en tanta pena; ¡ay triste! y dolor tanto.

		alegres triunfan de mi amargo llanto,

 

	25 	»no los puede ablandar mi desventura: 		(76)

		antes, menospreciando mis gemidos,

		tratan ya de mi muerte y sepultura,

		soberbios más que nunca y atrevidos.

		De mis hijos también ¡ay suerte dura!

		mis años han de ser aborrecidos;

		Y ¿no hay castigo para tanta ofensa?

		¡Oh flojedad de Júpiter inmensa!

 

	26 	»De ti, furia, de ti justicia espero, 		(80)

		si no la hay en los dioses soberanos:

		mueve el infierno en mi venganza fiera

		contra estos insolentes dos hermanos;

		y la corona que manché primero

		con sangre de mi padre, tú en tus manos

		recibe, y con veneno del infierno

		pon en ella discordia y odio eterno.

 

	27 	»Vea yo ¡oh reina del tartáreo seno! 		(85)

		la ejecución que mi deseo encierra:

		siembra en ellos furor de ambición lleno,

		que de armas hincha la heredada tierra:

		ni has menester gastar mucho veneno,

		que en la facilidad con que esta guerra

		aceptarán, verás en pocos días

		cuán tuyos son: que al fin son prendas mías.»

 

	28 	Dijo y la voz horrenda y lastimera 		(88)

		llegó al infierno apenas, cuando oídos

		con grande agrado de la Diosa fiera

		fueron del ciego Edipo los gemidos.

		estaba de Cocito en la ribera,

		los cabellos, serpientes esparcidos,

		dejándolos beber a su albedrío

		ardientes aguas del funesto río.

 

	29 	Al punto mueve la ligera planta, 		(92)

		que no la vista tan veloz se aleja.

		ni ardiente exhalación con fuerza tanta

		de polo a polo deslizar te deja,

		ni el rayo con que Júpiter espanta,

		de quien las altas torres tienen queja,

		cuando dorado chapitel injuria,

		baja con tanta ligereza y furia.

 

	30 	Y al salir de los campos infernales, 		(94)

		aquel sin vida vulgo miserable

		huye y le da lugar; que nuevos males

		aun teme en su tormento perdurable.

		Ya ocupa de Tenaria los umbrales,

		y fácil el portero inexorable,

		aunque a nadie al salir abre la puerta,

		franca a la furia la ofreció y abierta.

 

	31 	Apenas puso en la región del día 		(97)

		las plantas, cuando el mundo alborotado,

		al sol, que entonces claro amanecía,

		vido en un punto de su luz privado;

		la negra noche, que del sol huía,

		habiendo vuelto atrás con pecho osado,

		llena de admiración, aunque contenta,

		mirando estuvo al sol con cara exenta.

 

	32 	De sus hombros la máquina pesada 		(98)

		ya casi estuvo por dejar Atlante, :

		que a tanto miedo la cerviz cansada,

		y a tanto peso apenas fue bastante;

		siguiendo, pues, la senda más usada

		de Tebas la infernal furia arrogante,

		atrás se deja el valle de Malea,

		que en larga punta sobre el mar campea.

 

	33 	Ni otro camino con mejor aliento 		(101)

		que éste de Tebas, de ella apetecido.

		atravesara con mayor contento;

		porque un retrato de su infierno ha sido.

		cerastas mil que eriza por el viento,

		le hacen sombra al rostro denegrido,

		y de los ojos arrojar parece 

		fuego, que más las sombras le obscurece.

 

	34 	Tal suele entre las nubes vez alguna, 		(106)

		con la fuerza de mágico veneno

		mostrar su rostro la encantada luna,

		de negras sombras y de manchas lleno,

		y por la boca de infernal laguna

		encendido vapor lanza del seno,

		que engendra en los que toca de una suerte,

		sed, rabia, hambre, enfermedades, muerte.

 

	35 	Todo es veneno desde el pie a la frente 	(109)

		cuanto la triste tez fogosa encubre,

		ni es del talle el vestido diferente,

		que hórrido y negro sus espaldas cubre.

		al pecho se le añuda una serpiente,

		que parte esconde y parte de él descubre,

		con que siempre Prosérpina la adorna

		cuando al infierno victoriosa torna.

 

	36	Viva culebra en una mano esgrime, 		(112)

		que azota el viento, y con esa otra mano

		rayo fúnebre arroja, con que oprime

		la tierra, que su injuria llora en vano.

		De esta suerte la cumbre más sublime,

		por donde más al cielo soberano

		el Citerón soberbio se avecina,

		alegre ocupa, y toca su bocina.

 

	37 	Triste señal de su venida al suelo 		(115)

		con fieros silbos las culebras dieron,

		y cual si rayos enviara el cielo,

		llenas las fieras de temor, huyeron;

		las aves, olvidadas de su vuelo,

		atónitas de espanto se cayeron,

		y oyóse, al son con que amenaza guerra,

		turbarse el mar y retumbar la tierra.

 

	38 	Viose el reino de Pélope alterado, 		(117)

		creció Eurota, Parnaso alborotóse,

		con ser centro del mundo, y al un lado

		Heta, de dos collados, trastornóse,

		y el Istmo, de dos mares azotado,

		de suerte al fiero son estremecióse,

		que si menos pudiera reportarse,

		llegaran ambos mares a juntarse.

 

	39 	Las nereidas, turbadas y huyendo, 		(121)

		miden ligeras la menuda arena.

		Cayó Palemón al terrible estruendo

		desde un delfín que navegando enfrena;

		la madre al punto, su peligro viendo,

		de gran temor y sobresaltos llena,

		abrazada con él entre las ondas

		se fue a esconder en las cavernas hondas.

 

	40 	Apenas puso en el umbral la planta 		(123)

		del palacio de Cadmo, cuando luego

		de los Penates la presencia santa

		inficionó el vapor de infernal fuego

		engendra en los hermanos ira tanta

		el nuevo movimiento y furor ciego,

		que cada cual en el soberbio pecho

		fabrica en daño ajeno su provecho.

 

	41 	Siembra la envidia triste su veneno, 		(126)

		nace el torpe temor, que el odio cría,

		rompe el deseo de mandar el freno

		con que el fraterno amor la paz regía;

		de impaciente ambición cada cual lleno,

		no admite ya en el reino compañía;

		salió al fin la discordia a la batalla,

		que donde reinan dos siempre se halla

 

	42 	Cual suelen dos novillos escogidos 		(131)

		del cauto labrador para el arado,

		que rasgando la tierra, al yugo unidos,

		si aun no bien las cervices han domado,

		difícilmente del gañán regidos,

		discordes cada cual hacia su lado

		tirar del peso con rebelde pecho

		y confundir los surcos que habían hecho;

 

	43 	no de otra suerte la discordia lleva 		(137)

		a despeñar los míseros hermanos:

		condena el uno lo que el otro aprueba,

		causando mil motines inhumanos:

		resolviéronse al fin con traza nueva,

		por no venir a ensangrentar las manos,

		que uno solo reinase, y que el gobierno

		cada año se mudase y fuese alterno.

 

	44 	Que en tanto que uno reina el otro viva 	(140)

		en destierro, de Tebas apartado;

		y en cumpliéndose el año, que reciba

		el cetro, y salga el otro desterrado.

		¡Oh dura condición, fortuna esquiva,

		con qué pensión el reino les has dado!

		¡Que venga un rey a gobernar por tasa,

		contando el año, qué ligero pasa!

 

	45 	Esta fue su piedad, su amistad ésta, 		(142)

		falsa, pues que durar aun no podía

		hasta el segundo rey; tregua molesta,

		que con nombre de paz discordias cría;

		y aun no el oro, que tantas vidas cuesta,

		soberbios techos adornar solía

		ni salas de brocado entapizadas

		en bello jaspe estaban sustentadas.

 

	46 	Aún no había de marfil soberbio lecho 		(146)

		en el palacio, aunque real, pequeño,

		donde adornaba al mal pulido techo

		humilde y sin primor desnudo leño;

		y aún no el temor entonces había hecho

		que estuviese a su rey guardando el sueño,

		seguro de asechanzas de traidores,

		escuadrón de vasallos veladores.

 

	47 	De nadie adulterados habían sido 		(149)

		los frutos de la tierra, aún no cansada

		ni aún entonces el gusto había sabido

		guisar engaños con industria osada;

		no el metal más precioso, derretido

		servido en los manjares, no adornada

		la mesa con vajilla de oro fino,

		ni rica perla deshacerse en vino.

 

	48 	Un dominio desnudo, un pobre estado, 		(150)

		un reino humilde, en infinitos males

		la paz de dos hermanos ha trocado,

		y la amistad en odios inmortales

		parece que a la tierra han trasladado

		su morada las furias infernales.

		mientras la suerte, en quien el pleito para,

		con destierro del uno al otro ampara.

 

	49 	La traición y mentira florecieron 		(154)

		no quedó sin usarse algún engaño;

		con la vergüenza y la razón murieron

		La justicia y verdad con igual daño.

		¿Qué pretensiones poderosas fueron

		para engendrar con odio tan extraño

		el furor que a la muerte un reino entrega?

		¡Oh hermanos miserables! ¿quién os ciega?

 

	50 	¿Qué mayor ira con delito tanto 		(156)

		vuestros pechos indómitos moviera,

		si cuanto cubre el estrellado manto

		vuestro ciego furor os prometiera,

		si con las armas pretendierais cuánto

		ve el sol desde que empieza su carrera

		hasta que llega a descansar adonde

		Tetis lo abraza y su carroza esconde?

 

	51 	Y ¿qué, si conquistara esa fiereza 		(160)

		desde el suelo del sol más abrasado

		hasta donde el Bóreas la aspereza

		con soplo eterno aflige al Escita helado?

		¿Qué, si de Troya y Grecia la riqueza

		se hubiera para el uno amontonado,

		y tanto imperio a la fortuna avara

		con la muerte del otro se comprara?

 

	52 	Un infame lugar, ciudad maldita, 		(162)

		con infelice agüero fabricada

		cuando ciego furor, ira infinita

		al fiero Cadmo señaló morada,

		¿para tantas maldades os incita,

		que la silla de Edipo desdichada

		por fuerza ha de manchar sangre de hermanos?

		¡Oh, maldad de los hados inhumanos!

 

	53 	Y Polinice, a quien la desventura 		(164)

		el imperio negó, su Tebas deja,

		y de haber puesto en suerte su ventura

		en vano y tarde se arrepiente y queja;

		mas tú, soberbio, que con alma dura

		miras tu hermano, que de ti se aleja

		¡Con qué nueva arrogancia y alegría

		la silla ocupas, de émulo vacía!

 

	54 	Ya nadie ves igual, todos menores 		(167)

		son cuantos acompañan tu persona;

		tuyo es todo el gobierno y sus favores,

		sola tu frente ciñe real corona;

		mas ya comienza a haber nuevos rumores;

		que el vulgo, que a sus reyes no perdona

		si una vez pierde el miedo y la vergüenza

		del nuevo rey a murmurar comienza.

 

	55 	Ya el año es largo y ya el imperio es duro, 	(170)

		y el insolente pueblo lo aborrece

		más noble, más piadoso y más seguro

		y amado el venidero rey parece;

		y alguno, adivinando lo futuro

		cuya mala intención siempre le ofrece

		decir del que más vale alguna mengua,

		así soltó la venenosa lengua:

 

	56 	«Con sentencia tan áspera los hados 		(173)

		vuelven de nuevo a perseguir a Tebas,

		con tan varios temores y cuidados

		hacen de nuevo en su paciencia pruebas;

		siempre hemos de servir a desterrados,

		sujetas siempre a voluntades nuevas

		nuestras cervices, con temor eterno

		las tiene de oprimir un yugo alterno.

 

	57 	»¿Tal novedad te agrada y tal violencia, 	(176)

		oh, gran Rector del cielo cristalino?

		mas ¡ay! que ésta sin duda fue la herencia

		que de su agüero antiguo a Tebas vino

		desde que, obedeciendo la sentencia

		del fiero padre, el tirio peregrino

		el mar Carpacio navegó, buscando

		del toro celestial el peso blando

 

	58 	»Halló reino, y sembró de la serpiente 		(183)

		los dientes llenos de fraterna guerra,

		pues un fiero escuadrón de armada gente

		produjo luego la preñada tierra,

		y hoy de aquel triste agüero Tebas siente

		el triste efecto que su paz destierra,

		y hasta hoy los nietos heredaron

		el furor con que tantos acabaron.

 

	59 	»Este a quien hoy la suerte favorece, 		(185)

		después que igual ninguno ve delante,

		¿No veis con qué rigor se ensoberbece?

		¿Que intratable se ha hecho y qué arrogante?

		¿Con qué gravedad mira, que parece

		que amenazando está con el semblante?

		¿Con cuánta majestad, acaso injusto,

		hace y deshace leyes a su gusto?

 

	60 	»¿Es posible que al fin del año espera 		(189)

		al nuevo sucesor este tirano?

		¿Es posible que el cetro dejar quiera

		que ahora ocupa su soberbia mano?

		Pluguiera al cielo de su hermano fuera,

		que era, al fin, más piadoso y más humano,

		y de aplacar más fácil si enojado;

		mas ¿qué mucho? Reinaba acompañado.

 

	61 	»Nosotros, pueblo vil, vulgo oprimido, 		(191)

		siempre hemos de vivir avasallados;

		siempre de uno soberbio y atrevido

		sujetos, de otro siempre amenazados,

		cual leño de des vientos combatido,

		que soberbios, contrarios y obstinados,

		le hacen embestir con igual pena,

		ya en los peñascos altos, ya en la arena.»

 

	62 	Júpiter en su alcázar entretanto 		(197)

		concilio de los dioses ha juntado,

		senado insigne, venerable y santo,

		de mil varias deidades ilustrado.

		Los que del cielo el estrellado manto

		adornan, los primeros han llegado,

		luego con su colegio soberano

		el gran rector del húmedo Oceano.

 

	63 	Cuál desampara el monte y cuál la fuente; 	(200)

		nadie, aunque muy remoto, se detiene,

		ni el que vive en los reinos del Oriente,

		ni el que al Ocaso su morada tiene;

		tan presto allega el de la Libia ardiente

		como el que de la helada Escitia viene.

		Tantos fueron al fin, que el viejo Atlante

		a tanto peso apenas fue bastante.

 

	64 	Júpiter ocupó su rico estrado, 			(203)

		y estando un poco los demás atentos,

		licencia que se asienten les ha dado;

		porque antes no ocuparan sus asientos.

		Los sátiros y faunos se han sentado,

		callan de miedo al derredor los vientos,

		y al fin los ríos a sentarse vienen,

		que con las nubes parentesco tienen.

 

	65 	La rica sala de oro se estremece, 		(208)

		de tanta majestad y dioses llena,

		y en columnas y techo resplandece

		secreta luz, más pura y más serena;

		calla asombrado el mundo y enmudece,

		ningún rumor entre los dioses suena;

		y viendo el orbe todo tan atento,

		así propone Júpiter su intento.

 

	66 	Graves son y desnudas de clemencia 		(211)

		las palabras que dice al gran Senado,

		y por ejecutor de su sentencia

		tras de ellas sale inexorable el hado.

		«De los mortales, dice, la insolencia

		es tal, que habiendo en vano procurado

		domar mil veces sus rebeldes cuellos,

		sólo os junte para quejarme de ellos.

 

	67 	»¿Hasta cuándo su pena merecida 		(215)

		tiene de alborotar mi santo pecho?

		nunca para enmendar su infame vida

		tienen de ser mis rayos de provecho;

		ya a Vulcano, que es cosa nunca oída,

		falta el fuego, de tantos como ha hecho;

		y de lo que han sudado y padecido

		cansados los cíclopes, se han rendido.

 

	68 	»Por esto tuve tanto sufrimiento 		(219)

		cuando el carro del Sol Faetón regía,

		aunque vi por su loco atrevimiento

		que en cenizas el mundo se volvía;

		mas ni el rayo ni el húmedo elemento

		con que cubrió los montes otro día

		el gran Neptuno, mi segundo hermano,

		nada enmendaron al linaje humano.

 

	69 	»Castigar a dos casas determino, 		(224)

		aunque de mi descienden (no lo niego):

		Argos y Tebas son, que ya el destino

		irrevocable está soplando el fuego.

		¿Quién no sabe de Cadmo peregrino

		la muerte y de su casa el furor ciego,

		contra quien tantas veces el infierno

		ha hecho guerra con rigor eterno?

 

	70 	»Los infames placeres y locuras 		(229)

		de las tebanas madres ¿quién ignora?

		Culpas de más de un dios y travesuras

		que yo por su respeto callo ahora;

		Dejo otras tan enormes desventuras,

		que muchas veces se corrió el Aurora

		de verlas; y son tantas que en un día,

		si quisiese contarlas, no podría.

 

	71 	»¿Qué pena, qué castigo habrá que cuadre 	(233)

		a éste, de los hombres monstruo fiero,

		temerario homicida de su padre,

		aunque de su corona el heredero?

		pues con infame incesto de su madre

		el lecho profanó, y donde primero

		la vida que aborrece ha recibido,

		hijos de sus maldades ha tenido.

 

	72 	»Mas ya paga a los dioses su pecado, 		(236)

		pues no goza la luz de nuestro cielo;

		que él mismo, a noche eterna condenado,

		sus tristes ojos arrojó en el suelo,

		y luego (¡extraño ejemplo!) que aumentado

		del afligido padre el desconsuelo,

		sus hijos atrevidos los pisaron

		y el cetro infame alegres heredaron.

 

	73 	»Mas, presto ¡oh viejo mísero! cumplido 	(239)

		has de ver tu deseo y tu esperanza,

		presto verás tu reino destruido;

		que no puede en el hado haber mudanza

		ya, ya tu noche obscura ha merecido

		que Júpiter procure tu venganza:

		yo mismo arrancaré, con nueva guerra,

		tu maldito linaje de la tierra.

 

	74 	»Adrasto y uno y otro casamiento, 		(243)

		hechos con infelice y triste agüero,

		el principio serán y el instrumento

		que para aquesta guerra elegir quiero

		que aun no olvido el maldito atrevimiento

		de Tántalo, y su mesa; y así, espero

		con esta nueva pena merecida

		castigar esta gente aborrecida.

 

	75 	Así dijo el gran Padre omnipotente, 		(248)

		y del peligro de Argos lastimada
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